
BUEllllUnOR 

Dib. TONO.—Madrid. 

-Bueno, íe daré los diez duros; pero me los tiene usted que pagar religiosamente, 
-Bien; démelos y que Dios se lo pague. 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 
SBUANARtO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Paso adelantado.) 

HADHID V PROVINCIAS 

Trimestre (13 nüitieros) 5,30 peseWS. 
Sfmestre 
Año 

10,40 -
20 -

PORTUGAL, AMÉRICA Y FIUPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 psselas. 
Semestre (26 - 12,40 -
A ñ o ¡52 - ) Z4 

EXTRANIERO 
UNIÚM PosiAt. 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre. ' - - 1^ — 
A ñ o 33 -

ARGENTINA. B U B N O S A IRBS. 

Ag ín r l a Fxdnsiva: M A N Í A N B I ^ A . Independencia. 856. 

Semestre S 6.50 
Año t 12,-
Ni imero suello 25 ccnlavos. 

Redacdún y Admímstradóni 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5.— MADRID 
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Ca lzados P A G A / 
LOS MAS SELECTOS, SÚUDOS V ECONÓMICOS 

MADRID: Carmín, 5. BILBAO: Gyo Via. 2. 

• B c a c s o a s g 

PAR15 y B E R L Í N 
Gran p remio 

y 
Medal las de o r o . BELL Node |a rseen¡ ;a f la r , 

y exi ian s iempre es-
la marca y nombre 

B E L L E Z A 

Mt t t n r l n R f ^ l l p ? ; ] '^'^•"^ '^'"^ mundia l pop 
a i O r i D D e i l B Z a ser c u í m c o ino fens ivo y 

que cfuila en c¡ sclo <^t \'el1o y pelo de Ja cara, bra
zos, e l e , matando la taiz s i n nJolealia n i per iu íc io 
para el cu l i s . Resul tados prác l icoa y ráp idos. Ún ico 
que l ia oblet t ido Oran Premio . 
T i n t u r a W i n t o r ^ ^ s t ^ una so la apl icación para 
• l l l l U i a n i l U C I q,ie desaparezcan las canaa. 

S i r ve para el cabel lo, barba o hig^ole. Da mal ices per 
fectamente naturales e ina l terab les. Pídanla n e g r o , 
c a s t a ñ o o s e u r o . c a s t a ñ o n a t u r a l , c a s t a ñ o c J a r o , 
r u b l o . E s la n ic io r . más práct ica y más económica. 

finnniinnl P t i t i c L I Q U I D O { b l a n c o o r o s a d o ) . Es te p r o -
« l i y o i l t i c l i U U l i a d u c l o , comp lewmen le inorens ivo, da al 
cut is blancura ñ/a y finura envidiables, s i n n e c e s i d a d d e e m -

El e a r p o l v o s . S u acc ión es Ión ica, y con. su uso desaparecen 
LS Imperfecciones del ros t ro (rojsc^s, manchas, ro^fros ^ r ^ -

sienlos, e l e . ) , dando al cuí is bel leza, d is t inc ión y del icado 
per fume. 

l iB l í fo rn H D I I D T S v i g o r i z a el cabel lo y l o hace renacer a ios 
r c l l l e l U U t l l E t U ca lvos, po r rebelde que aea ia calv ic lE. 
I n i > i n n R o l l o 7 n Con per fume de frescas f lores. E s el s e -
U U l i l U I I D t ; i l C £ ( t c rg jo üg la , „ u j e r y del hombre para re-
luvsnecsrsu cutis. Recobran los r o s l r o s march i ios o enveie-
e ldos lozanía y luuen lud . Espec ia lmente preparada y de g ran 

poder reconoc ido para hacer desaparecer las arru
gas, granos, barros, asperezas, e le , í ía f i rmeza y 
desar ro l lo a los pechos de la mu¡cr. Abso lu lamenlG 
ino fens iva , pues aunque se i n t r o d u i c a en los o íos o 
en la boca no puedií perjudicar. 

Almeiidroiina Belleza &N^^EfVrPJ?n°a"?¿ 
l a s c r e m a s . Comp lace a la persona másexí í fcn le . /?E-
íuvcncce, embellece y conserva el rostro, y, en pe-
ncr i i l , todo e[ cu l i s de ri iancra admi rab le . E n seguida 
de usar la se notan sus benef ic iosos resu l l ^ r ios . obte
n iendo el cut is "-j-a.T Ünura. liennQsnr¡> •/ ¡uvcr.'cí!. 

T,a C R E M A A L M E N U R Ó L I K A , m a r c a B E L L E / . A . Ráran-
l izaraos cslar exenta de grasas )' demás sus tanc ias que puedan 
per jud icar a l cu l i s , l íeüne las cond i c i ones máx imas de pureza, 
y es con ip le lamcn le ino fens iva . P reparada a base de l in ls ima 
pasla de a lmendras y lugo de rosas, De l i c ioso perfutne. 

es EL IDEAL Rhum BelÍ87,a FUERA CANAS 
A b a s e d e n o g a l . Daalat i unas ¡¡olas duran le seis días para 
que desaparezcan las cañan, devo lv iéndo les su color p r i m i 
t i vo con ex l raord inar ia per fecc ión, LIsándolo una o dos ve 
ces po r semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin f<¡-
/¡Irlos, les da co lo r y v i da . E s ino fens ivo hasla para los fter-
péllcos. No mancba, no ensucia ni engrasa . He usa ¡a m ismo 
i jue el ron q u i n a . 

D E V E N T A en [as principales perfumerías, droguerías y Tarmacías de Espaáa y América .—Canarias: droguerias 
de A. Espinoso .—Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41 . 

;V; F a b r i c a n t e s : ARGENTÉ, H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N R E C R E A T I V A DE "BUEN HUMOR" 
p o r N I G R O M A N T E 

C U P Ó N 
aorreapondienle al núm. 155 

BUEN MUnOR 

que deberá acompañar a todo 
trabajo que s e nos remita 
para el Concurso permanente 
de chistes o como colabora-

cfón espontánea. 

13.—Para Carnaval. 

N O T A 

111 

N O T A 

— N 

14.—Un plato. 

5TAR — NOTA 
imiyyi of cnipifinii 

LOS 
famosos 

POLVOS INSECTICIDAS 

.DE: 

imncopflñíi 
SON 

i n f a l i b l e s p a r a la des

trucción de t o d a clase 

: :-: de i n sec to s :•: : 

Cupón núm. 3 
que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del mes de 

noviembre. 

16.—De zoología. 

SOMBREROS 

BRAVE 
6 MONTERA 6 
15,—Ni ve, ni oye. ni entiende, 

— No 3é por qué mofeatas d Braulio con ese 
prima-tercia. 

—Porque me río como pi-ima-príma cuando 
3e incomoda &\ decírselo, 

--Tercia-prima por Ires ndricea, no le creas,. . 
—Pues yo secunda, porque no aoy un rodo 

como tú, 

S E I S 5 E I 3 
5 E I 5 

C E R O 
17.-En la íripita. 

DE TIPLE Y TENOR 

5 0 0 
HIERBA SIN HACHE 

18.—Una actitud. 

El señor R coloca a Su EXCE

LENCIA dentro de unas vasijas. 

Preparamos un estupendo número 
almanaque de BUEN HUMOR 

52 páginas, una peseta 

EFECTO DE ÓPTICA 

a L ATtíOlJEIJ-AríO . — 
¡Corj'í;, corre'. •, Vá aé 
que /ienss el número 
¡.999. 

{De Pele Méle, Parla.) 

Ayuntamiento de Madrid



Un deíalle 
"W 

que creemos de poca monta, influye 
a veces sobrenianera en el aspec
to personal. Nos fijamos en la blan
cura impecable de la camisa, en 
el cuidado iazo de ía corbata, en la 
elegancia y pulcritud del traje... Pero 
más importancia tiene el estar bien 
afeitado. No basta ser limpio; hay 
que pareceric- Use usted siempre 

A B Ó N GAL 
P A R A LA B A R B A 

No tendrá pereza para afeitarse por
que podrá hacerlo bien y rápida-

" mente, con suavidad y sin molestia. 
La abundante espuma que forma 
en el acto y no se seca en la cara, 
ablanda en un minuto la barba m.ás 
dura y convierte el afeitado en una 

' operación sencilla y agradable. 

PERFUMERÍA GAL. - MADRID 

Jt qiiiííi If üfrezCtr !OÍ proJiicloS Jt ¡a PrrfliPUria Gaí a prrCio 

más reJuciJo. En toJoi íoi ío i f i t ip i J' Eípa/lfl, ñd/caríJ y 

CdJJdnaj, se riínJfn a laS m.inios ¡triCO' ifi'f en UrJ ¡«ndas de 

M^/l'-iJ y BíirCfia'ia- Eá ¡áglcD sasptehar de ,!'••/•' centinC\a í¡ 

rTTT^T^ 
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BUEn HUMOR 
SEMANARIO S A r l R I C O 

Madrid, 16 de noviembre de 1924. 

LOS VULCANOS MODERNOS 
o 

¡ANDA QUE TE PARTA UN RAYO! 
A Prensa, que no sabe 

g-uardar un secreto, lo 
ha r e f e r i d o r é d e n l e -
mente. 

Mi'sier—dejadme que 
me enjuague con un dic
cionario— Orindeil Mal-
lews ha inventado un apa-

ralilo, que lanza un rayo violeta, cuya 
caracterfslica — c a r a c t e r í s t i c a dra-
málica, claro es—consista en hacer 
puré a cualquier ciudadano a una dis-
lancia mucho más respetable que el 
general Weyler. 

y un americano, mi'sler Reginal Gou-
raiid, decidido a conirarrestar los trá
gicos efeclos del invento de su colega, 
lialenido el acierfo de inven-
lar olro cacharrito que despi-
dz un rayo capaz de aíravesar 
paredes más espesas que una 
•meneg'.lda» de la Alcarria y 
que, una vez alravesadas 
eslas, conviene en sustan
cioso caldo cualquier melal 
colocado a diez pies, de buen 
tamaño de disia icia. 

He aquí dos rayos que tie
nen en conslanie a l a r m a a 
los respeclivos compañeros 
de los invenlores. Porgue 
como a mfs'er—¡ahíva eso!— 
Orindeil Maliews y a mísier 
Reginal Gouraud, les dé por 
picarse y banderillearse y 
loquen a malar para hacer 
pruebas, el censo electoral y 
el de población de ambas 
naciones van a sufrir un des
censo más rápido que el de 
ia bola de Gobernación. 

La diferencia enlre ambos 
inveufos^al decir de un car-
pinfero científico, amigo mío, 
fue construye aparatos de 
radiotelefonía desd i O,.45—ra
dica en la opuesta orienta
ción de sus inventores, Mien-
Iras—¡tengan la bondad ele 
agarrarse!—GrindellMatlews 
perfecciona su rayo para ía 
fiuerra, Gouraud aplica la 
polencialidad dei suyo para 
conibalir las enfermedades. 
jVa lo supusimos nosotros 
cuando nos enteramos de lo 

del caldo!... ¡Para enfermos lenfa que 
serl.., y he aquí a la libre América 
dando una lección de humanitarismo a 
la pérfida Albión. No nos pilla de sor
presa, porque siempre hemos tenido un 
deplorable conceplo de los ingleses, de 
los ingleses sin rayos violeta; conque 
ahora tómense usledes la molestia de 
hacerse un iigerísimo croquis.,. 

Asegúrase que a mísler^¡rediez!— 
Grindell Mailews, el de los rayos para 
malar, le han salido una barbaridad 
de clientes. Así lo reíala el gran diario 
londinense T/ie Camiet en el suelto 
que leñemos la cultura de traducir a 
continuación; 

«El domicilio parlicular que el famo

so inventor del rayo violeta, mísier 
Grindell Mailews posee en Midwifw-
streel, se ve extraordinariamente ase
diado por genles de Iodos los países 
—en su mayoría asesinos profesiona
les—que acuden con ánimo de com
prar el terrible secreto del genial in
ventor. Los visitantes apelan a lodos 
ios medios para conseguir su propósi-
lo audaz, habiéndose visto obligado en 
diferentes ocasiones el famoso hombre 
de ciencia a lener que salir hasla el 
portal con el rayo en la mano para 
ahuyentar a los obstinados comprado
res. La otra tarde se présenlo al ¡lus
tre inventor, con el audaz propósito de 
adquirir la patente del invento, un su

jeto mu / joven, de faz casi 
aniñada, lampiño y de poca 
estatura, haciéndose pasar 
por español. Afortunadamen
te para mísier Mailews, ésle 
pudo descubrir, en uno de 
los movimientos de cabeza 
que constanlemenie hacía su 
visitante al mostrar sus ve
hemencias por el deseo de 
aprender a malar pronto y 
bien, que de su occipucio 
arrancaba una trenza, cuya 
punta se ocultaba lenebrosa-
menle enlre el resto del pelo. 
¿Se irataría del misterioso y 
terrible enviado de alguna 
espantosa organización se
creta china?...» 

jNoI Tranquilícense The 
Camiet y el famosísimo in
ventor de Midwifstreet. 

Nosotros, deductivos por 
exigencias de nuestro na
tural peliculesco y alcori-
ciano, hemos h a l l a d o la 
clave. 

¿Un sujeto lampiño, de 
poca estatura, con pelos en 
el occipucio y muchas ganas 
de aprender a matar? 

No era ningún conspira
dor chino. 

iiCa!! 
I ¡¡Era Chicuelolü 

FcANCisco RAMOS 
DE CASTRO 

Dlb. Si LEÑO.—Madrid. 
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BUEN HUMOR 

G A L E R Í A 

P I N T O l í E S C A ¡A M í M I S M O ! 
Ya que nadie te dadica 

ni un mal verso ni un lardío 
consonante, 

de sobra se ¡uslifica 
el que a tu ingrenio-.. y al mío 

hoy le cante. 
Despierta tu mente oblusa, 

y dime en versos r ipiosos, 
sin rodeos: 

¿Qué fué de tu alegre Musa? 
¿Qué fué de aquellos graciosos 

chicoleos? 
Qué fué de aquella modista 

que, prendado de su talle 
y belleza, 

la seguiste con la vista 
desde lo alio de la calle 

de Hortaleza? 
¿Qué ha sido de aquel cabello 

negro, rizoso y brillante 
que tenías? 

¿Que ya no le acuerdas de ello? 
¡Pues bien gentil y arroganle 

lo lucías! 
¿Qué fué de tus l impios dientes 

envitiia, por su blancura 
nacarada? 

¡Hoy, 5i te miran las gentes. 

no te encuentran dentadura... 
ni prestada! 

¿Qué fué del chaquet obscuro 
y el smoking, que empeñado 

lo vi un día...; 
aunque no estoy muy seguro 
de que los hayas pagado 

todavía? 
¿Qué fueron de tus hravatas 

y de lus fieros desplantes 
juveniles, 

cuando hoy le asustan las ratas, 
y se le anioian gigantes 

los reptiles? 
¿No es cierto que el conlempiar 

tu présenle desgraciado 
da dolor, 

y nos viene a confirmar 
que cuafquier tiempo pasado 

fué mejor? 

En nuestra vida azarosa 
corriste a todo correr, 

con alarde, 
y en tu carrera furiosa, 
al quererte detener..., 

¡ya era tarde! 
En ella, con desconsuelo, 

dejamos nuestra alegría, 
imprudentes; 

y hasta perdimos el pelo, 
la fortuna, la energía... 

¡y los dientes! 
Mas consuélete si al veros 

¡os de a> er en un colmado 
o ambigú, 

ves que están tus compañeros, 
el que menos, averiado... 

¡más que tú! 

f^iACtiO VRAYZOZ 

—Pero, bomb re: ¿Quiere usted ser actor cinematográffco y no sabe escribir? 
—¡No creo sea eso un obstáculo!... ¡Yo no se escnbirpero sé lllmarl 

Dlb. PADILLA.—Mfldri i l . 

'•;irr--\'r:^-".i's^a 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

Wb. OAHn iuo .—Madr i i i . 

—Dicen que de esta peña han sa

lido grandes artistas... 

—¡No hagas caso! ¡De una peña no 

pueden salir más que adoquines!... 

Ayuntamiento de Madrid



OUEN HUMOa 

R A M O N I S M O T R Í P T I C O 
El escultor de los 
postes kilomélricos 

No está bien dicho, pero no podía 
ser tan largo el líliilo que dijese <el es
cultor de ios postes que marcan los 
kiltímeiros». 

Este escullor es un escultor de am

plísima inspiración, la inspiración más 
larga que se conoce. 

Rstá snbvencionfido por el Estado y 
hasta tiene medallas honoríficas. . 

El autor de los monumentos a los 
kilómetros les da fisonomía y no hay 
nada que complazca tanto como en
contrarse una de esas esculturas que 
revelan que ya estamos más cerca, que 
el que hemos andado no volveremos a 
andarle. 

El escultor de los kílómelros es uno 
de los hombres que más trabaja, y lo 
más notable de su trabajo es que Ira-
baja de memoria. 

Yo. que le trato, le presento con toda 
.clase de requilorios a los amigos: 

—Aquf les presento a ustedes al cé
lebre autor de los mil y pico de kiió-

• metros de la carretera de Coruña y de 
los kilómetros de la carretera de Bar
celona. . . 

Esas esculturas de los kilómetros 
son las únicas que custodia la guardia 
civil y dedicados en las carreteras a 

. que no se nos lleven los kilómetros y 
I permanezcan en su sitio. 

El simoun de las 
puertas giratorias 

Este hombre optimisla del invierno 
-—ser optimista del verano es más fá-
.cil—entra en los cafés tan raudo que 

provoca una catástrofe aérea con su 
precipitación al dar a las puertas gira
torias. 

Como viento rudo que mueve en tor
bellino las aspas de un molino, el jo
ven optimista hace volteiear la puerta 
giratoria y la desgozna, dejándola en 
movimiento para un cuarto de hora-

Lo peor es cuando pilla a alguien 
entre ¡os compartimientos de la puerta 
y lo deja turulato y como depositado 
en esas jaulas de los mirlos que son 
una estrella polifacética que da vuel
tas. Se ve al precipitado en la vorágine. 

que se mueve como pez asustado en 
una pecera, y sale despedido en emi
sión rápida y con aire de quien ha sido 
tirado por la escalera. 

El hombre optimista, que convierte 
en una perinola la puerta giratoria, 
deja sembrado de viento y rubricados 
de estornudos el café en que ha actua
do de dinamo desbozado. 

La familia que 
se pesa en blok 

Una de las cosas más divertidas que 
se conocen es ver pesarse a una fami
lia por lo que cuesta una sola pesada 
de una so!a persona. 

La familia se convierte en familia de 
circo como por sabe mantenerse en 

equilibrio sobre el estrecho pedestal. 
El número r e s u l l a admirablemente 
compuesto, y tiene un momento de 
suspensión y pánico cuando ya, con
seguido el emplazamiento de todos, se 
necesita una mano que eche los diez 
céntimos por la ranura. 

Nadie había contado con ese mo
mento y todas las manos son necesa
rias para apretar el grupo. Además, si 
sólo fuese sacar una inano, pero el 
caso es sacar la perra del bolsillo y 
después echarla. 

El marido, viendo en peligro la es-
labilidad, ruega a su mujer que le sa
que del bolsillo de la izquierda una 
moneda de diez céntimos y la eche en 
el sensible reloj del peso. 

La esposa cumple su cometido y la 
manilla comienza a dar vueltas sobre
saltada, empavorecida, en huida del 
peso horripilante que tiene que marcar. 
May que contar las vueltas y sumarlas 
después, añadiendo la fracción en que 
se para la flecha. 

Este sistema tiene el inconveniente 
de lo difícil de la operación y de que 
si bien se llega a saber lo que pesa le 
familia, es un problema saber lo que 
pesa cada uno. 

El sistema más práctico, y que yo re
comiendo, es que suba uno, eche los 
diez céntimos y después vayan subien
do los demás y apuntando la diferen
cia que marca la balanza entre peso y 

peso. La balanza marca bien de menor 
a mayor, siendo lo contrario lo que la 
hace pararse, negarse a seguir pesan
do y desandar su camino, 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SEtíNA 

üustrsciotJes del escritor. 

¡Ta 
algo 

^erá usted! El 
maravilloso. 

número almanaque de BUEN MUAOR va 
Los mejores 

\52 p 
escritores, 
a g i n a s ! 

músicos 
a ser 

y dibujantes. 

Ayuntamiento de Madrid



BÜBN hUMOtí 

C A B A L L E R O . . . 
—... Usted, queme parece persona 

infeligente y bien informada, sin duda 
ignora el ult imo éxito de mi hermano, 
el docior Sacadura, de la Facultad de 
Massachusels, y voy a contárselo deta
lladamente. 

El día 28 de febrero últ imo, a las 
ocho de la mañana, me vi atacado de 
una rápida y terrible infección que a 
las veinticuatro l ioras determinó mi 
muerte, es decir, que el día 29 siguien-
(e, a ias ocho de la mañana, me morí. 
Aunque sea inmodestia, debo decir a 
usted que tuve unos últimos momentos 
verdaderamente edificantes. Mi familia 
(oda rodeaba ei lecho del dolor, es de
cir, toda mi familia no; fallaba mi fier 
mano, el docior Sacadura, de la Facul-
liid de Massachusels. 

Mi primo, el injreniero Gabardfnes, 
que, profundamente emocionado, había 
asisiido a mis edificantes últimos mo
mentos, fué el encargado de enviar la 
Irísie noticia a mi hermano el docior 
Sacadura, de la Facultad de Massachu
sels. Valie'ndose de la estación radio-
iransmisora de bolsi l lo de que m¡ pri
mo Gabardi'nez es inventor, lanzó des
de el balcón la tríate noticia a través de 
la atmósfera. M i primo, el inventor 
Gflbardínez. es hombre de ciencia a 
quien I Í gusta expresarse con la exac-
limd niatemálica d^ los hombres de 
ciencia; y teniendo en cuenta que, dada 
la contiguración esférica del globo IE-
rriíc|ueo y su consabido movimienlo 
rolalivo de derecha a izquierda, el 29 
de febrero por la mañana en Chamberí' 
(barrio en donde me fui al ot ro) , no cm 
aür sino el 28 por la noche en el Pacíli-
co (llora de Massachusels), transmitió. 
con honda de 7&S metros y medio un 
(les,jacho así concebido: * Al docior 5a 

cadura de iaFacultad de Massachusets. 
—Massachusets.—Tu hermano Baudi
l io fallecido mañana 29 a las 8. —Oa-
bardfneK." 

No quiero enirar en minuciosos de
talles para contar a usted, caballero, la 
impresión que a mi hermano, el doctor 
Sacadura, de la Facultad de tvfassachu-
seis, cuyos delicados sentimientos tan 
bien usted conoce, produio la triste no
ticia. Pero dominó su emoción y con
sultó su magnífico cronómetro, de la 
Casa Remontoir & C° y comprobó que 
sólo eran las 22,áñ del 28 de febrero. 
Aún podía, pues, l legara tiempo. Ade
más, se le presentaba la ocasión de ha
cer la prueba en su aeroplano del nue
vo carburador Sacadura, de su inven
ción, que debía multiplicar por X la ve
locidad del molor. 

Montó en su aparato, provisto del 
carburador Sacadura, de su invención. 
y de su inseparable bot iquín. Volv ió a 
consuliar s u magnífico cronómetro, 
marca fíemontoir & C": eran las 2S.04 
y... se lanzó a todo motor por el espa
cio con dirección a España, vía Bom-
bdy-San Feliú de üu ixo ls . pasando por 
el Estrecho de Bonifacio, 

La aeronave adquirió inmediatamen
te, gracias al nuevo carburador Saca
dura de que iba provisia, una verligi 
nosa velocidctd y, como ya de intento, 
iba lanzada con dirección a Occidente, 
pudo comprobar mi hermano, el docior 
Sacadura, de la Faeullad de Massachu
sels, que ganaba lienipo sin cesar; es 
decir, que si salió del aeródromo de 
Massachusets a las 2S,04 del 28 de fe
brero, al pasar sobre Honolulú sólo 
eran las 18,52; sobr¿ Vu-Nan-Fú, su 
magnifico cronómetro, marca Pcmon-
loir i'i C.°, señalaba las 12,37 y cuando 

llegaba a las proximidades de Alcalá 
de Henares, eran las 6,48 y ei sol aun 
no había salido en Madrid, en donde 
comenzaba a clarear la luz del nuevo 
día 28 de febrero. Esto es el abecé. Ca
minando a aquella velocidad, y en sen
tido inverso al de la rotación de la Tie
rra, había ganado diez y seis horas con 
cincuenta y seis minutos. La viei'a y tan 
popular teoría había sido una vez más 
confirmada por la práctica. 

Mi hermano, el docior Sacadura, de 
la Facultad de Massachusets, aterrizó 
en la terraza de mi casa —que es la de 
usled—, a las seis treinta del día 28 de 
febrero, es decir, una hora y media an
tes de que yo fuera atacado por la te
rrible infección que debia llevarme a la 
tumba fría el 29 de febrero a las ocho 
de su mañana, a tiempo para inyectar
me uno de los maravil losos sueros por 
él descubiertos, evitando de esía forma 
mi enfermedad y mi consiguiente inevi
table fallecimiento, que ya no tuvo lu
gar por el momento, ni espero que se 
reproduzca en muchos años. 

Fíjese, mi querido señor, en este ro
tundo éxilo del carburador Sacadura, 
cuyo nmdico precio de 37 pesetas con 
65 céntimos lo pone al alcance de to
dos los aviadores. Con mucho gusto 
ofrezco a usted su casa en Fuencarral, 
558, dónde encontrará dicho acreditado 
artículo, así como los magníficos cro
nómetros marca Kemontoir & C." y los 
sorprendentes radioteléfonos Gabardí-
nez, a precios sin competencia, verda
deramente inverosímiles. 

Loor a la ciencia. 
Beso a usted la mano. 

FRANCISCO RAMÍREZ MONTESINOS 

LOS aEMKLOS M AR AVI LL OSOS H I S T ü R I K T A 
P O R B . A , B i 3 E R O 

1- íQiré lá3llEiifl[,.. Con es[e cachan-o y 
díSdc isiaa alluias, no se Hpredá ningún 
"ernllc. Comr>rare unos buenos prlsmá-
llcos. 

3. SBlleva u.síed una wírdadera panga. 
No los hay inejorps por pgí' pi'kfCio. 

i. iBient Acercan baslanle, pero no tanlo 
como yo quisiera Apenas dísllngoa la ru-
bifa de la esquina. Compraré oíros más po-
lenles. 

Ayuntamiento de Madrid
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MI AMIGO EL ACCIONISTA 
No hubo vacilación por mi parte, 

pero, de haberla habido, mi amigo se 
bastaba para vencerla. 

Me empujaba de un brazo, ha^la que 
me hizo subir los escalones de un auto
bús que se había parado delante de 
nosotros. 

Luego, arriba, sentados dentro del 
coche, me explicó. Por una casualidad 
—estas cosas suceden entre nosotros 
demasiado casualmente y con r a r a 
frecuencia—mi amigo tiene unas pese
tas empleadas en acciones de la Com
pañía de autoliuses. 

No sé cuántas son las pesetas ni 
cuántas ias acciones. Me pareció im-
peftinenle preguntarlo. De todos mo
dos, siempre he considerado que el 
plural c o m i e n z a demasiado pronto. 
Esto de que el dos ya sea plural, tan 
plural como el setecientos, se aplique 
a lo que se aplique, me resulta despro
porcionado. El singular debía llegar 
hasta el diez, por lo menos, o se po
dría establecer del dos al cien un nú
mero semiplural, que rellenase un poco 
tan enorme diferencia. 

Pero volvamos al autobús, que ya 
está en marcha. 

Me senté de golpe sobre el asiento. 
Esto es una mala costumbre, sobre 
todo para los asientos; pero estoy de
cidido a no corregirme de ella, como lo 
estoy de no hacerlo de mis demás 
malai costumbres. 

Mi amig-o torció el gesto, como si me 
hubiera visto comer con los dedos, 
pero no me dijo nada. 

En seguida dediqué yo toda mi acti
vidad, mientras tarareaba un airecillo 
de opérela, a rayar con unajuña el mar
co de madera de la ventanilla. 

—No harfa falta rayar la madera— 
dijo mi amigo—. Es una buena made
ra, y con ese trato acabará por estro

pearse. Si te mordieras las uñas, como 
yo ¡".ago, no tendrías necesidad de ra
yar las cosas con ellas. 

Dejé al momento de rayar la madera, 
para dar con el bastón al asiento ve
cino. 

—Tampoco veo la necesidad de gol
pear los asientos—dijo ¡gravemente. 

Empecé a ¡uguetear con la cortina 
de la ventanilla. 

—Acabarás por estropear esa precio
sa cortina. ¿No puedes estarte quieto? 

Vo, naturalmente, no podía estarme 
quieto. Pegué la nariz al cristal de la 
ventanilla y miré a la calle. Me hacía 
el efecto de llevar gafas. 

También tuvo mi amigo su protesta 
para este sencillo pasatiempo: 

—Se mancha el cristal. La nariz es 
uno de los artefactos más inútiles, y, 
además, está siempre llena de grasa. 
¿Ves? Se ha manchado el cristal. ¿Qué 
necesidad tenías de manchar el cristal? 

Sacó un pañuelo de su bolsillo, y, 
con mucho cuidado, alentando sobre 
el cristal repetidas veces, limpió la 
huella de mi nariz. 

Crucé una pierna Sobre otra, y unas 
veeesdaba con la pierna de arriba unos 
golpes sn la pared del carruaje, y otras, 
con el pie de abajo, levantaba el tacón 
y lo dejaba caer después acompasada
mente. 

—Pero, ¿ni un momento te estarás 
quieto? 

Aquí acabó mi paciencia. Puse el 
peor gesto de enfado y contesté; 

—¿Tampoco deiarás tú de impon u-
narme? ¿Crees que es lan fácil estarse 
quieto? Además, no he hecho nada que 
merezca esas r e c o n v e n c i o n e s tan 
agrias, liago lo que lodo el mundo 
hace en estos sitios, ni más ni menos. 

Mi amigo se entristeció. 
—;Haz lo que quieras! Así, luego los 

coches se ponen hechos una mugre. Y 
tendremos que comprar otros... Os 
creéis que las cosas no cuestan dinero, 
o que por diez céntimos tenéis derecho 
a un trayecto y a dos deterioros. 

Un pequefío transeúnte, de esos pe-
quefios transeúntes que tardan dos ho
ras en llevar un continental y que se 
paran en todos los escaparates, dio al 
autobús con un palito que llevaba en la 
mano. Apenas se percibió el golpe en
tre el fragor del carruaje; pero mi ami
go le había visto cometer el atentado, 
y levantó el cristal para insultarle 
mientras nos alejábamos de él. El pe
queño transeúnte tuvo la prudencia de 
notomar en cuenta los acalorados con
ceptos que mi amigo vertió sobre su 
honorabilidad y la de su familia. 

Mi amigo se reintegró al asiento. 
—¡Palta de educación, y nada más 

que falta de educación! El público no 
tiene educación ni consideración. Tú, 
bien podías no sobar ese agarrador, 
En seguida se le va la pintura. 

No quise contestarle, porque le vela 
muy esaltado. Me metí un dedo en la 
nariz. Es lo menos que podía hacer, 
por no muleslar a mi amigo, a pesflr 
de tener experiencia de lo arriesgado 
que es meterse un dedo en la nariz 
cuando se va en automóvil. Al primer 
descuido o al primer bache, se introdu
ce uno hasta la segunda falange. 

^ N o te metas el dedo en la nariz, ni 
seas cochino. Luego, todo queda en el 
coche. 

Después se dirigió a otro viajero, 
que no teníamos el gusto de conocer. 

^ ¡ y usted, bien podía haberse llrn-
piado los pies antes de subir! iHay que 
ver cómo ha puesto el suelo de barro! 

Se dirigió a otro viajero, y con la 
misma indignación: 

—Esa correa es para sujetarse, pero 

4. Con eslebirióüLiJodt prismas ü^'eriília 
usted por qué se rfisca Jn siijelo silundo a 
Ires kilúmetros de üislanüia, 

—¿Será posible? 

5. lAzücarl l E s adrairablel . . . I |Estoy 
fres rnetros de la vetinllsll 

6, Acerquemos el foco un poro más. 
jA|íi|á! Asi ac pueden contar las pesiañaa: 
una, dos , t res . [A ver si con oíra vuelta di 
r o s c a l . . . 
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¡PÍOARAS ERRATAS! 
I 

Di público leslimonio 
(en unos sencillos versos) 
üe gralilud a una dama, 
y así me loa compusieron: 

«El le a que yo luve el guslo 
de asislir, bella Remedios, 
en la farde del domingo, 
cierlamenle fué eslupendo. 
Puedo a usled asegurarle 
que de aquel feliz momenlo, 
en lo más hondo del alma 
guardaré gralo recuelo.i 

U 

¿No ha escrito el cronisla Blas 
que la hija de Más, Inés, 
en Salas se encuenlra? Pues, 
si ves el suello, leerás 
que eslá la niña de Más 
en Salsa, desde hace un mes. 

iir 

En cierlo periodicucho, 
y en su sección lealral, 

he leído no hace muclio 
esle lapsus garrafal: 

«A la aclriz Pilar Acacio 
(que le saca a Dios de quicio) 
van a darla un bonifacio 
(por decir *un beneficio»). 

IV 

En olro pape!, un dfa 
yo hablaba de mi costumbre 
de viajar, y el descuidado 
del cajista Luis Regúlez 
puso: «Andando en las pequeñas, 
aldeas, que no me busquen. 
Siempre me verán las gentes 
andar en las grandes ubres*. 

V 

Errata en una novela. 
Es el día de San Juan, 
y Juan dice a su Manuela, 
suponiendo los qu" irán: 

—•Aunque son personas gratas 
Pepita, Lola y Senén, 

conque les des cuatro patas 
y un trago, quedas muy bien.» 

VI 

Dice, según he observado, 
de Price un ancho cartel: 
»E1 hombre cañón» es el 
artista más celebrado.» 
Mas del cartel han cambiado 
una letra en su impresión, 
y, al anunciar la actuación 
de un hombre a quien tanto aclaman, 
resulta que no le llaman 
precisamente •cañón'. 

Vil 

Que ise echaba al mar sin ropa» 
dije, hablando de Felipa; 
y el cajista Juan Garlopa 
(que si acierta es pOr chiripa) 
puso que «iba viento en pipa», 
en lugar de avíenlo en popa«. 

luAN PÉREZ ZÚÑIGA 
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L O S C O N T R A C O U P L E T S 

LA MOCITA TRIANERA 
Rosila no era la mocila Irianera más 

bonifa del famoso barrio; ella crc/a que 
sí, pero no: Carmen, Salud y Soledad 
eran mucho más guapas. Sin embargo, 
a fuerza de inirigar la familia, consi
guieron que la genle asegurase que 
Rosila era la mocila Irian^a más ape-
lilosa. 

Ni que decir liene que Rosila era la 
alegría de su casa. Su palio resonaba 
de las canciones que cantaba Rosita. 

Sin embargo, hemos de hacer nolar 
que la muchacha, en vez de canlarsen-
lidas coplas del país, preferfa pasajes 
populares de zarzuelas en boga o de 
opérelas conocidas. 

Causaba unlamenlable efeclo el aso
marse a aquel pallo lleno de ambienic 
de decoración a obra Quinleriana, y en 
lugar de oír a Rosila cantar aquello tan 
sentido de: 

Quise cambiarle y no quiso 
un pañuelo de lunai^e^ 
por otro de fondo liao, 

se la oía: 
Yo soy Frufrü 

Ja reina dei fosfrof.,. 

O algo por el estilo. 
El Ayuntamiento, celoso de conser

var la tradición, le envió un recado 
atento, rogándola cambiase de reper
torio, y le enviaban para el efeclo un 
folleto con una colección de cantares 
del país. 

Pero el esfuerzo luunicipal resulló 

estéril, ya que Rosita aseguraba que 
no tenía estilo para cantar flamenco y 
que encontraba encantador el foxtrot 
de La Montería. 

El mal gusto de Rosita produjo in
dignación en el Ayuntamiento, y resol
vieron apelar a los medios más exlre-
inos de que disponían para hacer en
trar a Rosita en el sanio camino de la 
tradición. 

Mandaron, pues, venir a uno de ios 
pintores que tienen contratados para 
colocar en las callejuelas típicas cuan
do v ienen ingleses y le indicaron la 
conveniencia de enamorar a Rosita y 
hacerla volver por el camino normal. 

Esle fué el origen de las relaciones 
de la iTiocita de Triana y el pintor fo
rastero. 

Tratándose de un profesional, no es 
de extrañar que la pasión de Rosita 
por el amador rayase en la locura, 

—Te quiero pintar—con poca r o p a ^ 
le diio un día, Y Rosita, tras leve re
sistencia, se dejo pintar de esa forma. 

En el Ayuntamienlo acordaron hacer 
senlir a In muchacha el peso de la tra
dición, y costearon al pintor un viaje 
de placer a la corte, Rosila, pues, se 
fugó con el pintor. 

No hemos de seguir paso a paso la 
eKistencia de la bella triancra por el 
mundo, y )a resumiremos asegurando 
que fué pródiga en placeres y alegrías. 
Se divirtió mucho en los estudios, 

DIbuto 
S E K N V 

Madrid. 

—P&ro ai suma 
40, ¿cómo has 
puesto nada más 
que un 4? 

—Pues porgue 
mi mama me ha di
cho que sea sin
cero. 

asistió a algunas orgías, pero a su 
gran asombro, en lugar de sentarle 
mal para su salud y terminar enferma 
del pecho como tantas otras, su natu
raleza resistió gallardamente esa vida, 
y Rosita se halló cada dia con nuevas 
fuerzas, con mayores energías. 

El pintor, terminada su misión,aban
donó a la muchacha como es de rigor; 
pero ésta no sintió demasiada pena, 
pues con el bullicio de la ciudad, se 
había enfriado mucho su pasión por él. 

Queriendo volver al cabo de algún 
tiempo a su casa, tomó el tren y se 
plantó en Sevilla. 

La picara casualidad hizo que ese 
día fuese el de la Cruz de mayo. 

La mocita se asomó al patio de su 
casa, temerosa del desprecio que su
ponía Iba a producir su persona entre 
aquellas genies a las c u a l e s había 
abandonado por el pinlor. 

Contempló desde la cancela la Cruz 
de mayo que habían levantado los su
yos, una preciosa Cruz con muchos 
claveles y muchas luces. 

Pero como todos los que estaban 
allí, una vez terminada la faena de le
vantar la Cruz, no sabi'an qué hacer, 
miraban hacia la puerta en espera de 
algo que íes distralese. Vieron a Ro
sita, y la noticia de su regreso corrió 
por el patio con la mayor rapidez. 

Todos salieron a recibirla, y nunca 
se vjó una familia y unos amigos más 
cordiales. 

La asediaban a preguntas sobre su 
vida, y alguien hubiei-a podido pensar 
que la envidiaban por su escapada. 

Rosita estaba desconcertada; no î o 
día explicarse esa a m a b i l i d a d tan 
opuesta al recibimiento austero y des
agradable aue, según dicen las cancio
nes, son los de estos casos. 

La mocita triancra fué aquella noche 
la reina de la fiesta y tuvo que hablar 
de luodas a sus amigas, ya que venia 
de Madrid. 

Cuando se retiró a descansar a su 
habitación de niña, creyó llegado el 
momento del casligo. Temió que de un 
momento a oiro, un rondador, indigna
do, cantase al pie de su reja alguna 
copla alusiva a su actuación en Madrid 
y la conminase a irse de la ciudad. 
Algo en este estilo; 

líosila de los •calés». 
lio vuelvas más por .lacá^. 
que (e voy a despreciar 
por perdida y -orrasira-. • 

Sin embargo, pasó un largo rato sin 
oírse nada, hasta que el rasgueo de 
una guitarra lejana anunció una copla. 
Rosita la escuchó ansiosa, con el co
razón dolorido, temiendo la herida que 
iba a causar en su alma el cantar, y la 
canción voló a los aires; decía así; 

Hay que ver 
¡lay que ver 
las cosas que íiace un siglo 
llevaba la muler. 

EDGAR NEVILLE 
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Dib. I.úpcz RUBIO,—Madrid. 

Hoy, gracias a la radio, el conflicto 

de que se ponga enfermo el apunta

dor está satisfactoriamente resuelto-

Ayuntamiento de Madrid
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A BOCA DE JARRO 
EL MARIDO.—¿Qué llenes? ¿En qué 

piensas? 
LA MUJER (distraída).— En nada, 

hombre. 
EL MARIDO (con inquietud).—¿Pero 

te fig-uras que no lo nolo? ¿Crees que 
no veo de conlinuo fu aire trisle y pre
ocupado, lu sequedad conmig'o, tu des
dén...? 

LA MU)EC (con enojo). ¡Por Dios, 
hi¡o! ¡Qué pesado le pones! 

EL (con dulzura). ¿Lo ves? Me la
mento, me quejo lan sOIo y le ofendes 
y me iralas mal. ¿Qué le he hecho? fia-
bla claro. Dilo de una vez. 

ELLA (reprimiendo su mai ¡lumor), 
Pero 3i no tengo nada, ni me has he
cho nada,.. Lo que pasa es que lú eres 
muy aprensivo, y, además, no te haces 
car^o de que siempre no puede una es-
lar conlenla, 

EL.—Bien; pero la trisleza tienesiem-
pre un motivo. 

ELLA {inventando un pretexto).— 
Naiuralmenle; y si yo ahora estaba 
preocupada, sin darme cuenta, es por
que pensaba en ia pobre Lucía, que es 
muy digna de compasión. Si lú le hu
bieras oído las cosas que me ha dicho 
de su marido... ¡Cómo la irala! Vamos, 

yo no podía figurarme que hubiera 
hombres lan groseros. 

EL.—Te concedo que él sea grosero; 
pero, ¿y ella, ella, que se casó con él 
por su dinero, sin quererle ni pizca? 
¿Qué concepto te merece? No podrás 
negarme que su'desdicha la tiene bien 
merecida. 

ELLA (enrojeciendo y con viveza). 
¡Parece mentira que digas eso! Si Lu
cía se casó es porque la obligaron sus 
padres, bien lo sabes lú; que, por su 
gusto, nunca se hubiera casado con 
ése. Fué una hija obediente, y no creo 
que merezca censuras, sino todo lo 
contrario. 

EL. — Desengáñale de que no hay 
fuerza humana que pueda obligar a una 
mujer a decir que sí cuando quiere de
cir que no. Oirás se han visto distintas 
veces en'igual caso y han resistido a 
todo. 

ELLA.—Si. chico; pero no ¡odas tie
nen la misma energía; y, además, ¿sa
bes tü la luerza que liene un padre 
cuando se empeña en que una se case? 
Tú, como eres hombre, no puedes com
prender esto. 

EL (con ¡nquielud).—Oyz. díme... 
Si tu padre le hubiera exigido un nia-

DJb. AttTuBO AVILA. 

Madrid. 

—¿ Y dices que Car-

lilns debe estarle 

agradecido 7 

—Nataralmenle: ie 

di calabazas por 
tonlo,y. despechado,, 
se fué al Tercio... y 
se al.sló. 

Irimonio conira lu guslo, ¿le hubieras 
obedecido? Contesta. 

ELLh(con risa forzada).—¡Qué co
sas tienes! Yo no me he enconlrado en 
ese caso. 

EL (irritado).—.¿Víe. aseguras que 
no te has enconlrado en ese caso?, 
dime, ¿me lo juras? 

&VA.A (muy turl>ada).^iPevo Xú es
tás loco? ¿Por qué me preguntas eso? 

^L (procurando dominarse).-Pz':-
dóname, pero necesito que me lo jures, 
júralo anles de nada. 

ELLA.—¡Sf; hombre, sí; lo ¡uro! 
EL.—¿Que no leobligaron a casarle? 
ELLA.—Sí, que no me obligaron. 
EL (con alegrin).—¡Gracias, qué 

bien me hacen tus palabras! [Mira, 
amor mío, había concebido una sospe
cha horrible, una sospecha de esas 
que desgarran el alma para siempre. 
Si adorándole como le adoro supiera 
yo que te habías casado conmigo sin 
amor, por mi fortuna, sería el más des
dichado de los hombres. 

ELLA (con mimo).—Ton\\x&\o... no 
quiero que pienses esas cosas. Dame 
un abrazo. 

EL (radiante de alegría).—¡Qué fe
liz me haces! 

ELLA (oyendo p35oa^.—Suelta, que 
viene papá. 

EL PADRE ('e/í/í-anf/o).—¡Hola!—pa
rece que esláis preocupados—. ¿De 
qué se traía? 

ELLA.^Hablábamos de Lucía, ¿sa
bes?, y de lo que su marido la hace 
sufrir. 

EL PADRE.—ESO no tiene imporlan-
cia, son nubéculas de verano. 

EL MADIDO.—La culpa la liene, por lo 
vialo, el padre de Luda, que la obligó 
a casarse contra su voluntad. I3s una 
cosa que no debieran hacer jamás los 
padres, ¿no le parece a usted? 

EL pADHB.^Hombre. según y confor
me. Nunca me habían hecho esa pre
gunta, pero ahora que llega el caso, te 
diré que a mí me parece que los padres 
saben mejor que las mocosuelas de \üs¡ 
hijas cuál es el marido que les convie
ne; y si llega el caso, el padre debe 
hacer valer siempre su auloridadyobli-
gar a la niña, que eunque al princi
pio llore, después, con el tiempo, com
prenderá que su padre miraba lan sólo 
por asegurarle el porvenir y la teli-
cidad. 

EL MARIDO.—Bueno, ¿pero y si es 
desgraciada? 

El. pADiío (con aire triunfante).^ 
¡Vamos, hombre, qué cosas tienes! 
Mira un caso, por ejemplo: ésta (send-
lando a su ¡lija) decía dos días anles 
de vuealra boda, que anles de casar
se contigo se mataba y, sin embargo, 
ya ves, ¿no sois completamente dicho
sos? 

EL MARIDO (pálido y con voz aboga
da por ¡a angustia).—jOh! Sí, complí" 
lamente. 

EDUARDO W A N G Ü E M E R T 

!Vi,'-SÍÍ...'^;yuJ-_'í?;.,t,'.iWi-..^:,Í'-.;i,'p-''.-^. 
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C A S O S Y C O S A S D E fíSTOS D Í A S 

coii[iii!iKios Q i i n n SÍRVIDOR QiiiER[|¡u[S[flii JOCOSOS 
P R O L O G O 

No podrán, aunque quieran, quejarse 
hoy de mi los lectores. Lea doy un pró
logo y lodo por el mismo precio que 
los demás días. Bien es verdad que ya 
saben ellos que, si más tuviera a mi 
disposición, más les daría, porque yo 
soy así: tan espléndido y dilapidador 
como poco genial y novedoso. 

Este prólogo no tiene más finalidad 
que la deiuslificar los ligeros exabrup-
ros que esloy viendo que me van a bro-
lar de la pluma, sin que yo pueda evi-
larlo, por hercúleos que aean los es
fuerzos que pienso realizar a ver si lo 
consigo. Esos exabruptos surgirán ne-
cesariamenle, pues voy a proceder a 
comentar unas cuantas cosas eslupe-
facianles que he leído en la Prensa, y 
que han tenido la virtud de soliviantar 
mi sislema nervioso, perturbar mi ca
beza y alterar mi razón. Eslo líltimo es 
lo que más me ha moleslado, pues un 
hombre que no tiene razón es ocioso 
que prelenda convencer a nadie de lo 
que dice, a pesar de lo cual yo insisto 
y persisto en convencerles a ustedes, 
ñin embargo, espero que en cuanto us
tedes lean mis comentarios serán de mi 
misma opinión, y no pretenderán enla
biar conmigo discusión alguna, pues, 
aparte de ser yo un asco discutiendo, 
ro confíen ustedes en que les de' la ra-
lón, porque ya acabo de decir ahora 
mismo que no la tengo, o que lengo 
muy poca, desde que he leído los noli' 
Clones de marras. 

De que son para perder la cabeza se 
van ustedes a convencer ipso facto. Es 
más: son para lanzar gritos estridentes 
y desafinados, para enarbolar basto
nes amenazadores, para perder la ca
beza y para mesarse los cabellos; es 
decir, para mesarse loa cabellos prime
ro, porque después de perder la cabeza 
es un poco más difícil mesárselos, por 
liabilidoao que sea el que se los quiera 
mesar. 

y allá van mis comenlarios. No tie
nen, ¡eso nol, lanío mérilo como los 
comentarios de mi difunto compañero 
D, Julio César , pero llenen la ventaja 
(Je estar recién hechos y de ser ustedes 
los que los van a eslrenar. Es lo mis
mo que si les ofreciesen a ustedes uno 
de los panecillos mag;ííficos que han 
aparecido en la tu'uba de Tutankamen, 
y a su lado una de las libretas indeco
rosas que hoy se fabrican. Meterían 
ustedes el diente a la libreta, por la 
única razón de estar más tierna, aun 
sabiendo que les iba a sentar peor que 
los panecillos aquellos le sentaban a 
Tutankamen. Conste, pues, que no 

presumo ni que me roe la envidia. El 
monarca egipcio se hizo enterrar con 
los panecillos, rindie'ndoles un postu
mo homenaje de admiración, y yo ya aé 
que ninguna lectora de las que más me 
consideren ordenará en su testamento 
que la enlierren con este artículo, 

¡No podría descansar en paz, y yo lo 
deploraría un disparate! 

COMENTARIO PRIMERO 

Leo en un periódico serio que un 
dislinguido presbílero de Cuenca ha 
encontrado inmoral una reproducción 
de La maja desnuda, que liguraba en 
cieríolibro, y ha engomado laspáginas 
correspondientes, para que no pueda 
verias ni el sacristán. 

Dit>. CAHUÍN.—Madrid. 

—¡Adiós, don Patricio! Me lian dicho que le al>^ndonó su mujer,.. 
~3í. 
^¿ypor eso va usted tan triste? 
—No: ea que fia vuelto. 
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Preguntan por ahí ciertos señores 
que qué es lo que habrá encontrado el 
pudibundo cura en La maja para lomar 
tan extrema resolución. La preg-unta es 
un tanto inocente. E! sacerdote dirá, 
nos lo estamos figurando, que no ha 
enconirado nada, pues de haber encon
trado siquiera unas enaguas y unas 
zapatillas de orillo no habría agarrado 
el farro de la goma con tanlo furor. 

Suponemos que esle ínclilo velador 
•de las desnudeces de Museo no ha vis
to el cuadro de Las tres gracias, por
que, de verlo, es de suponer que no se 
hubiera conformado con pegarle, como 
ü\ otro, sino que le habría dado un 
tiro. 

y ahora, en serio: ese señor debe 
ser amonestado, aunque le moleste, y 
vayase por las amonestaciones que él 
hace en las vísperas de las bodas, y 
que son tan merecidas, ilo recorioce-
mos!, como la que pedimos para él. 

Buetio es que se pegue con goma, y 
hasla con sindelikón, un cuadro en que 
apareciese Sánchez de Toca en la ac-
lirud de La maja, aunque el predominio 
de la nariz atraería todas las miradas; 
y santo y buenfsimo me parece que si 
Romanones, Alhucemas y Alba posa
sen como Las tres gracias, no nos hi
cieran gracia ninguna, ni al sacerdote 
de Cuenca ni a nosotros ni a nadie, 

iPero, hombre, pegar con goma a La 
maja desnuda, no pega ni con cola! 

Aparle de que un sacerdote no es lo 
mismo que un novillero de tronío: ¡que 
cuando viene pegando es cuando más 
nos gusla! 

COMENTARIO SEGUNDO 

En el mismisimo periódico serio 
donde hemos leído con espanto el an
terior suceso, nos ha sobrecogido un 

Dib. (jisríEDos—Madrid. 

EL Dccr -u (tomando la temperatura),—/Car^mAa.'/JP,5.' 
Et. ENFERMO (distraído).—¿¿)? Ma\ or o de Jordán? 

anuncio en e! que se dice lo que sigue 
(omitimos nombres porque no es cosa 
de insertar aquí gratuitamente los por
menores del reclamo en cuestión): 

«BORRACHOS. Durante los días !al y 
tal. del mes cual, se hallará en esta 
corle, en el hotel Mengánez, de la calle 
hac^e, número equis, el doctor Fulano. 
de la ciudad de ene- Médico especialis
ta en las enfermedades producidas por 
el abuso del alcohol. Traiamiento pro
pio pare hacer ue desaparezca el vicio 
de embriagarse sin que lo note el inle-
resado Horas de consulia, de diez a 
seis. Consulta gratis para ios pobres, 
de ocho a nueve,» 

Esle anuncio, un poco norleamerica 
no, nos ha perplejizado un rato bastan
te largo. No conncemos tratamiento 
posible para evitar que un honorable 
ciudadano agarre una curda en el sitio 
que la halle. La jumera es un imperati
vo fatal, a la par que universal. En Es 
paña se ha apelado a toda clase de tra
tamientos para hacer que los borra 
chos, con lítulo profesional, se dedi
quen a nlra cosa y aborrezcan el vino. 
Se les í!a malo, y lo beben; se les echs 
agua, y en vez de atizarse un frasco, se 
atizan tres; se les subs de precio, y en 
lugar de pagarlo, se lo adeudan al ta
bernero; les pegan sus esposas con una 
estaca con incrustaciones de nácar y 
cantoneras de plomo, y para olvidar la 
tragediti conyugal, beben otro poquito. 

Se ha dado el caso de prohibir el co
peo a las doce de la nociie y de que un 
empedernido vitícola se haya introdu
cido en una farmacia y haya adquirido 
una botella de vino de Peplona, con lo 
cual en vez de quitarle hierro a la bo
rrachera, se le ha añadido. 

Resumen: que no hay manera; y ya 
se convencerá el doctor del anuncio de 
que no la hay. 

Además, hay otro punto incongruen
te en el reclamor ¿Cómo se debe ir a 
la consulta, borracheo fresco?... Cree-
mos que habrá que ir fresco, pues el 
que vaya borracho no consentirá en 
pagar al doctor sus honorarios, por
que ya es bien sabido que los borra
chos Ic pagan unas copas a cualquiera, 
pero nada más 

Y no hablemos del peregrino final del 
anuncio, de la consulta gratis para los 
pobres. 

Esa es seguramente una ironía sua
ve y delicada del eminente facultativo. 

Los pobres generalmente no tienen 
dinero, y sin dinero no hay forma de 
emborracharse, por lo menos en Espa
ña. 6n Jauja (provincia de ídem) tal ve? 
la haya, pero pilla un poco lejos y para 
ios pobres, que han de ir a pie, mas 
todavía. 

Creemos, pues, que el final del anun
cio, más que nada, es una repetición 
del mismo, una redundancia que deci
mos los de Cáceres. 

Léase, por tanto, en vez de consulla 
para los pobres, consulta para los po
bres borrachos, o sea una lamentación 

•'^y.-*M':^'w?K: :, •iKi^S'dilMIJl-.Ji^Jtrí. 
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del doctor ante las dificultades de su 
ijenemcriía tarea. 

En la cual, me apuesto un quince du
plicado de Valdepeñas a que fracasa. 

El vino cada di'a gana mís adeptos, 
y las pruebas son numerosas e irreba-
libles- 6n tiempos de Don Juan Teno
rio, como ustedes habrán oído hace 
poco una vez más, decían los juerguis-
las: 

—iBebamos antes! 
Ahora se dice: ¡Bebamos anles, en 

y despue's! 
y además de que se dice, se hace. 
Y se hace b ien , ¡qué caramba!... 

¡Para cuatro indecentes jornadas que 
va uno a vivir..., a beber! 

COMENTARIO TERCERO 

Va sabrán ustedes (porque esto lo 
han dicho iodos los periódicos de Ma
drid, provincias, extranjero, ultrainary 
Patagonia) que a la capital de Noruega 
le ven a cambiar el nombre y que des
de primero de enero, en lugar de Cris-
lianía, se va a llamar Oslo. 

Os lo digo en serio: y ved los aludi
dos periódicos, los que no los hayáis 
^islo, para que os convenzáis de que 
no es una inmunda cuchufleta mfa, ¡y 
perdón por el tuteo, que ha venido im
puesto por las circunstancias, y dei 
cual me arrepiento de todo corazón! 

Proleslo de ese cambio de nombre, 
como p olesté a su debido tiempo de 

que a San Petersburgo le llamasen Pe-
trogrado y ahora le llamen Leningra-
do, porque de eso a acabar llamándole 
sinvergüenza el mejor día, no hay más 
que un paso. 

Lo de Oslo es un atropello inicuo, 
como lo fué !o de la antigua y vetusta 
capital de todas las Rusias (de las po
cas aue quedan), y fan injusliñcado y 
criminal como aquél. 

¿Qué dirían ustedes, lectores de mi 
alma, si de pronto les comunica&e yo 
a usledes que, en vez de llamarme Nés
tor O. Lope, había resuello llamarme 
desde e! principio de diciembre Teodo
ro Sánchez Zabaleta? 

Yo no le, veo más ventaja que negar
me a pagar al casero, diciendo que yo 
era Teodoro y que le pagase Néstor 
que es el que había firmado el contrato 
con él. y aun oara eso, no es necesa
rio cambiar de nombre, pues con po
nerme fosco y decirle que le pague 
Rila, estoy al cabo de la calle. 

¿Creen ustedes, por el contrario, 
que yo no tengo razón y que el cam
biar de nombre a las poblaciones es 
elegante, original y moderno? ¡Pues 
entonces, procede ¡ n m e d i a t a m e n l e 
cambiar los de la mayoría de las ciu
dades españolas, pero cambiarlos con 
algo de sindéresis y de sentido grama
tical! 

Podíamos, por ejemplo, adoptar las 
siguientes modificaciones: 

A Alicante, llamarle Alibaile, 

A Pontevedra, Quftatevedra. 
A Málaga, Buénaga. 
A Zaragoza, Zarasufre. 
A Araniuez, Aranfiscal. 
A Barcelona, Cafécelona. 
A Ciudad Real, Ciudad Real y medio. 
A jaén, Jean. 
A Pinto, Barnizo. 
A Jerez, Champagne. 
A jaca. Motocicleta. 
A Tardienta, Volando. 
A Carcagente, Buenagenle, 
A Algemesí, Algemenó. 
y a Pego, No me meto con nadie. 
y así sucesivamente, porque, como 

verán ustedes, esto es de una facilidad 
que raya con el vériigo. 

Eslimo, sin embargo que ni eslo, ni 
lo de Oslo, ni lo de Leningrado (antes 
Retrogrado, anles San Petersburgo y 
antes la muerte), tiene ni dos átomos 
de sentido común. 

Sólo hay en el mundo dos poblacio
nes que debían llamarse de otra mane
ra, y son Lugo y Valladolid, 

Lugo debía llamarse Luego, ¡pero no 
luego, sino en seguida! 

y Valladolid, Valladolídem. 
y de paso, si creen ustedes que yo 

debo llamarme de otro modo, llámen
me lo que quieran. 

Pero, a ser posible, que yo no lo 
oiga, porque presumo que va a ser 
algo feo. 

NÉsTon O. LOPE 

Dit). ÜEnOSTHOM.—París. 

—¿Qué es ¡o que Tiene usted en la boca, Ricardito? 
—¡Goma de mascar! 
—¡Tírela en seguida: 
—No puedo, señor profesor: es la de Roberto. 

í ái;A>I«-- .'iiX'r'.'^~ 
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DEL BUEN HUMOR AJENO 

E L H U E L G U I S T A 
P O R J E A N K O L B 

, , , j - CoucHE.—Los otros h u e l g u i s t a s 
Estamos, a no es parece mal, en la Audiencia. ^J^Jn^..llI=. i-^t. 5 

EL PRESIDENTE (a/ secretario del Tri
buna!).—El pleito siguiente. 

EL sECiíELAREo (liaiüando).—Pleito 
Couche contra Couche. Huelg-uistas 
contra patrón... Entren los huelg-uistas. 

(Coijclie entra. Es un obrero ase-
rrador, negligente en au modo de ves
tir y tiene la catadura de un aficionado 
a la bebida,) 

CouciiE(entrando).~¿Los huelguis
tas?... ¡Presente! 

EL PRESIDENTE. ^ Q u e p a s e n lo s 
otros, 

EL SECRETARIO.—No hay nadie más. 
EL PRESIDENTE.—¡Cómo! ¿No hay na

die? (A Couche.) ¿Dónde están sus 
compañeros? 

COUCHE.—Mis compañeros soy yo. 
EL RESIDENTE.—¿Cómo que es us

ted?... Le pregunto que dónde están 
(os otros huelguistas. 

soy yo. 
EL PRESIDENTE.—NO comprendo... En 

fin, llamad al patrono de este huel
guista... 

COUCHE.—Mi patrono... ¡soy yo! 
EL PRESiDEfiTE,'—¿Todavía?... 
COUCHE.—¡Siempre! 
EL PRESIDENTE.^—¡No comprendo una 

palabra! 
COUCHE.—¡Pueses clarísimo! Mi his

toria, señor presidente de la Sala 32 
de la Audiencia del Sena, será breve: 
LOS obreros aserradores de Pins-sur-
Yeule están iodos en huelga. 

EL PHESIDENTE. —¿Todos? 
COHCHE.—¡Todos! 
EL PRESIDENTE.—y¿dónde están esos 

todos? 
COUCHE.—Todos están aquf. ¡Soy 

yo' En Pins-sur-Veule no hay más 
obrero aserrador que yo. 

EL PRESIDENTE.—Expliqúese, amigo 

—Camarero, diga usted a ese señor que le llaman por teléfono. 
—No me había enterado. 
—No, si no le llaman; es que quiero coger el periódico que está leyendo. 

(De T/ie Humorist, Londres.) 

mío. ¿Por qué ha puesto usted pleito 
contra su patrón? ¿Dónde está su pa
trono? 

COUCHE.—¡Aquí! 
EL PRESIDENTE.—¿Dónde? 
COUCHE.—¡Soy yo! 
EL PRESIDENTE.^¿SU patrón es us

ted? 
COUCHE,—Eso mismo. Lo que suce

de es que en Pins-sur-Yeule no hay 
más obrero aserrador que yo.. . y tam
poco hay más palrono a s e r r a d o r 
que yo. 

EL PRESIDENTE.—Bueno, ¿y qué? 
CouCHB.—Figúrese usted que es 

obrero aserrador en Pins-sur-Yeule y 
que recibe aviso de sus compañeros de 
la Confederación anunciando que la 
huelga general de los obreros aserra
dores se ha declarado en Francia. En 
ese caso, usted dirá: Yo soy un obrero 
aserrador y debo marchar con mis 
companeros aserradores. ¿Compren
de? Yo no he hecho más que seguir a 
mis compañeros. Cuando ellos se han 
sindicado, yo me he sindicado... Cuan
do ellos se han reunido, yo me he re
unido. Cuando ellos han pasado en 
marHfestación por delante de la casa 
de sus patronos, yo me he paseado 
por delante de la puerta de mi tienda. 
Cuando han saqueado los talleres, yo 
he saqueado mi taller. Cuando se ha 
gritado a coro: «¡Viva la huelga!», yo 
he gritado a coro: «¡Viva la huelga!» 

EL PRESIDENTE.—¿Rehusa usted vol
ver al trabaio? 

COUCHE.—Rehuso. (Canta La In
ternacional.) 

EL PIÍESUJENTE.—¿Cuándo cederá 
usted? 

COUCHE. — Cuando se me hayan 
hecho concesiones. 

EL PRESIDENTE,—Pues, si es usted el 
palrono, ¡hágaselas usted! 

COUCHE.—¡Jamás! 
EL pofisiDENTB.—¿y va a esiar usled 

mucho tiempo asi? 
COUCHE.—Dure lo que dure. 
EL PRESIDENTE.-—Pero, amigo mío, si 

es usted su palrono y su obrero, pue
de usled entenderse con grnn faci
lidad. 

COUCHE, ^ S í , como obrero puedo 
conseguirme aumentos; pero como pa
trono, me niego en absoluto. No puedo 
aceptar imposiciones. 

EL PRESIDENTE.—Entonces, ¿qué va 
usted a hacer? 

COUCHE.—¡Muy sencillo! Como pa
trono, voy a tomar un obrero esquirol 
para que me haga el trabajo, y, como 
obrero, le esperaré a la salida del tra
bajo ¡y le romperé la cabeza! 

A. R. H. 

• _.':'íjV'í:JK|:t.-6! 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l C B n i s e m a n t i e n e 

o t r a c o r r e s p o n d e n c i a q n e l a d e e s t a s e c c i ó n 

Toda la correspondencia arthll-
C3, literaris y sdtninísfrativa debe 
enviarse a ¡s mano a nuestras of¡~ 
clnaSt o por correo^ precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O 12.142 

MADRID 

O. M. A. Madr id . 
¿Hablar aqu( bien de Osso r i o? 

Bslá ua led, po r fuerza l o c o . 
] Manda ra lo el Ü l rec tor io 
y no se haría (auipoco; 
;Va ve usled s i es lamos hero ica-
[nenle dec id idos a n o hab lar i 

VINOS DE LA 

[OLotiid n m ¡m 
Fuencarral, 94 duplicado 

Teléfono ). 718 

Hijo de P. Cabello 
Objeics de cacriEorio, papelería y 
biauttriar 5 por 100 de descuento 

presentando c^te anuDoio. 
PlazB del Ángel , 1 

Isúsceles Esca l eno . Valencia. 
E s meiiir que lo aníerlor, 

más todavía es peor, 
t iágalo un poco nieíor 
y le ¡uro por m[ honor 
que le liai'emoa el favor 
de Inserlarlo. ]5í, sefiorl 

PAJAS D E GOMA 
Sostenes IDEAL 

P R F ^ A Fuen c a r r a I, 7 2 . 
r i \ C . J M Teléfono 4 8 - 0 0 . 

C. V. V. Madrid.—Homero dor
mía de vez en cuando y usled, por 
plagiarle, está usted roque hace ya 
demasiados días. ¿No quiere usted 
hacer el favor de despertarse? Por
que si nos sigue enviando versos 
como loa liltimos, vamos a acabar 
nosotros roncando taniblÉu. lo cual 
nos irrogarla un hondo perjuicio, 
porque tenemos mucho que hacer. 

y n o s hace llorar de gozo, pero no 
hasla el extremo de publicarla ver-
si tos tan flojeles como los que ua
led n o s envía. Calanlerla obliga, 
pero la rogamos que no nos obligue 
usled. [V le quedaremos muy oüli-
gadosl 

"Valdezarza" f,:¡Zl 
Presentando esle anuncio en 
Arenal , 26 , se regalará una bo
tella pagando solamenle el cas

co. Fel ipe S a n t o s , 

F . A . I^Iadrid. —yurame/7/o de 
amores más trisle que un punta
pié en la rahadilla. 

L e a n d r o Reyes S a n t a - F a z . — 
Quedan aceptados sua versos de ]& 
historia de la vida y E>oda y muerte 
de Blas. lEstá usted en un plan de 
suerte que aíortola y empavorece, 
formidable amlgot 

fl. M. Melllta.—Muchísimas gra
cias en nombre de Zünlg^a, Oúmez 
de la Serna, Erneslo Polo, Néstor 
O. Lope, Plailiol y Jardlel. ¡V perdo-
nu usled que no publiquemos Búa 
versos, a pesar de aus alabanzas! 
¡Sería pagar el favor que usled nos 
íiiice, poniéndole en ridículo! ¡Y eso, 
nunca! iPo r lo inenoa, mientras vl-
vümoal 

A M A D O R 
— •— FOTÓORAPO ^ ^ — 

P U E R T A D E L S O L . I 3 

L e a ualec 
Anuncie en 

Oflelnaa 

Direilitr: 

"Vina Mam 
Fuen carral 

l lnni'* 
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DOZ DE U ROSA 

F . E , d e la H, Má laga . 
No publicamos refritos, 

aunque sean muy honllos. 
y además, esto de asfé 
es un poquito fané. 

Domingo Alegre que aprovechare
mos un par de ch¡síes de los illli-
mos que envió para añadirlos a los 
anierioimente aceplados. V, en s e 
rio: nO se raolesle en cambiar de 
nombre ni de casaca Lo que cree
mos que vale, ae acepla ain reser-

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
V I U D A DE C E L E S T I N O S O L A N O 

P r i m e t a m a r c B m u n d i a l L O G R O Ñ O 

R, R. R. Murcia ,—El bombo que 
usled aliza a nuestros dos precia
dísimos colaboradores ea de tal 
magnitud que si lo publicásemos 
parecería que nos queríamos dar 
un pisto de lo m á s manchego que 
se fabrica. Lo más que podemos 
hacer es, en vez de Tirarlo al ceslo, 
ponerlo en un marco y Leerlo todos 
los días de cinco a s é i s . ¿Qué le 
parece a usted? 

vas, y lo que no vale, aunque lo fir
me D. Anloniü Maura, El Oallo o 
Santa Genoveva, va al c t s lo dere-
chilo, 

P. I. V. Badalona.—La indualrlo-
sa y térlil BaiJoiona llene en su h is 
toria un honor y un baldón. El ho
nor ea el haber sido la cuna del anís 
del mono. jV el Ijaldün, el haber 
dado al mundo un lllerato tan etio
pe como usled! 

C. O. O . S a n S e b a s t i á n . - S u ea-
tentúreo artículo, titulado ¡Yo. el 
nuevo dictador!, tiene menos gra
cia que En el seno de la muerte, 
ohra de D. load Echegaray que no 
lia hecho reír a nadie lodavln. a 
pesar de que algunos aílcionados 
que la Interpretan h a c e n locuras 
para que uno ae carcajee espanto--
sámenle. 

LIBROS DE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a ualedes que lean 
sus iibroa lilllmos, ai quieren 
pasar tLOras deliciosas de grato 
placer. 

Pts. 

Chlates ratos y d e us tedes . 
Teatro fácil (16 comcdlaal. 
Cincuenta monólog^os. . . . . 
Novelas y Monólogos es-

cogldoa 
Chlates y cuplés (70 cosas) 
La sala del crimen ( n o -

velal 
Animales caseros 
La Vanagloria (novela) 
aoo chiatea nuevos 
Diálogos y en t remesea . . . . 
Conferencias, monólogos, 

parodias y humorismo, . 
Para que rían las niu|eres, 

Í
El campo y sus hom-

rea 

3,00 
a.oo 
3,00 

3.00 
3,00 

2,00 
1,00 
3,00 
1,00 
1.50 

S.00 

1,00 

Pedidos: LUIS S A N T O S 
C a r r e t a s , 9.—Madrid 

E n v í o s con t r a r e e m b o l s o 

SASTRERÍA LORITE 
C o r r e d e r a Alta, Í9 

Gabanes y trajes desde 7a pe
setas, lü por 100 de descuento 

presentando esle anuncio. 

A. S . F . Madr íd .~Del arlfculo 
de su primo, suprima usled lo de la 
murga, que es gracioso, y queda 
anamur$a, ya no tan graciosa. Pe 
s u s dibujos, que lo ilustran algo 
delicientemetile, suprímalos usted 
lodos , y aal no queda nada y es 
mejor. 

C a n u t o 1!1. Madrid . 
Tiene usted, mi buen Canuto, 

delalles de ser muy bruto. 
C o n d e N a d o . Seeorbe.—|S¡i ae-

norl iConde Nado al cesto, por 
sucio y por asaúra! 

Hampón c u m b r e . Madrid . 
Ni s u s ve r sos ni s u prosa 

valen mal di la la coaa. 

No le des vueltas, Bartolo, 
si quieres enamorar, 
iias de u s a r Licor del Polo 
de Or ive para agradar. 

D. F . C. Ba rce lona .—Es unaa 
mlaías inaignlticantillo BU artículo, 
aunque de todas maneras se ve 
que no es usted un demente ni mu
cho menos. Los dibujos de su se
ñor hermano son graeiosoa y es 
sensible que lengan que quedarse 
inéditos por constituir parle del 
asunlo de su trabajo, ¿Por qué no 
prueban ustedes fortuna, cada uno 
con lo suyo? 

| . V. A. Sevilla. 
Su fábula sentenciosa 

ha Ido al cesto presurosa. 

M. S . del P. Sevi l la . 
• / / e /a Gabriel e\Jitano,..-

jAsi empieza usted su aríículol 
¿Lo ha escrito usl^d con la mano 
ó fué con olro adminículo? 
Qarclalez, S a n Sebast ián.—iNo 

seíi usled tan súpilo, egregio amigol 
'Atiul se le quiere bien! ¡Ya lo irá 
usted viendo con el llempo, si lle
ne LJsled paciencia y no nos mala 
de un disguslo, escribiendo epíalo-
las como la que es tamos lamenlan-
uü en eate inslanlel . . , ¡Mire usled 
nue sofocarse en San Scbasliánl 
IFuca le va usled a liacer el primer 
rsclamo a esa animada playa] 

Boca sana -:- Dientes blancos. 
Aliento perfumado. 

CORTES, HERMANOS.—BARCELONA 

La GitanJlla.—Encantadora jo
ven: a nosotros una muchacha que 
llene en la cabeza algo n^ás que una 
melena a lo pajecillo, nos conmueve 

C a s t o Cas t izo .—Nonos ha gus 
tado ni un pimiento lo de HolgaxS-
nltls aguda. Pero diga usted a su 
ínllnto amigo y seguro servidor 

Luis d e P a l m a . Madr id . —Su 
cuenlo vale un pito, amigro Palma, 

AuKo.—l^o vale ni dos mareos 
papel. 

Ayuntamiento de Madrid



24 BUEN HUMCR 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
P a t a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , es cond ic ión i n d i s p e n i a b l e que t o d o env ió d e c h i s t e s v e n g a a c o m p a ñ a d o d e su cor re ipon-

-li«Dte c u p ó n y con ia firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c n a r t U l a , n u n c a e n c o r t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r n b t -
,at n o c o n s t e su n o m b r e , s i no u n s e u d ó n i m a , s i a s í lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e i n d í q u e s e : < P a r a el Concurso de chuttt.i 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . 
E s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e le p r e s e o t a c i ó u d e ia cédu la p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e ios p r e m i o s . 
¡Ahí C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o a d v e r t i r que d e la o r i g i n a l i d a d d e los c h i s t e s san r e s p o n s a b l e s los que f iguran como autor«g 

J « l o s m i s m o s . 

£/ premio del número anterior ha correspondido 

al siguiente chiste: 

E L L A (cantando ante e! pianoJ.Si v o u s l ' a v í e z 
c o m p r i s , m o r í s e c r e í ! . . . 

E(. p a o F E s o R (ingeniioj.—Pronuncia u s f e d m á s c l a 
r o , p o r q u e a u n q u e la o i g a a l g u i e n q u e s e p a Ü a Ü a n o , 
n o la e n l i e n d e . 

Barluco.—La Corana 

—Ponme un ejemplo de lo que es 
un dccidehte y l oque es una des 
gracia. 

— Muy sencillo: si mi suegra se 
cae a un pozo, ea un accidente; pero 
si no se ahoga, es una desgracia. 

C. Porrillo.—Madrid, 

—iNemesJol ¿Qué lal d(a hace? 
—iSinor: giieno, ulleno..., lo que 

se dice eiieno, gUeno no eslá: 
[íero eslíL güeiiol 

Naropey.—San Sebaslién. 

^ ¿ E n qué planeta no ae puede 
navegar ni conlraer matrimonio? 

—En Marte. I>orque en Marte, ni 
te cases ni te embarques. 

Quayabo.— Pozuelo de Alarcún. 

A L B E R T O R U i Z 

Polaeran d e p e d i d a , 

A IB preacataciÓFL de este anuii. 
CÍO, 9e descuenta el IQ por lt)0. 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Licor Benedel to , Anís 

S e n l a M a r g a r l l a v Anlsette 
Venus. 

liberto tsDilera. 29. Tetítono tO-5S 

IHEDE 

GRAN VÍA, 18 
IQOUETES 

COCHES DE NIÑO 

En la fotografía. 
E L POióoRiFO (3 un paleto que 

llega a retratarse).—¿Cómo qule-
le usted que hagamos el retrato? 

E L PALETO.—iCün el sombrero 
puesto y de espaldas! 

E L I 'OIÓQBAFO,—(Pero, hombre! 
¡Así no le van a conocer a usledi 

E L P A L E T O . - i N o se apure usted, 
que yo volveré la cabeza de cuando 
en cuanüol 

Saladilla —Albacete. 

Entre carpinteros. 
UNO.^lLfls mujeres son cada vez 

más preaumidasl jLa mía se e t ipe -
na en gastar Bombrcrol 

OTHO.—¿Pues y la m!a, que quie
re hacerse un veatido de cola? 

Miís Eva Hill .-Madrid, 

—¿Cuál es el colmo de un gallo? 
—La cresta. 

Vicente 3ani .—Ribadeo. 

El colmo de una orquesta. 
Dar un concierto con las piezas 

üe un bacalao. 
Arromiz. 

UN üUABDiA (a una doinéslica 
que va por la calle con una veta 
torcida a causa del calor).—í^iene 
usté dos pesetas de mulfaf 

LA DOMÉSTICA (estupefacta},— 
¿Por quÉ? 

E L OUAUDIA.—[Por no llevar la
cera derechal 

K . L o . 

LA P N U E V A F . 4 B R I C A B 
A C i L X T A DE P A P E L CONTINUO S 

BniBine C I R R U D Í I J 
41. Antonio López, 41 j 

Teléfono 23-33 M. J 

(A cinto minuíos del Pílenle B 
de Toledo) ¿ 

M A D R I D g 

Se ícib'-ica toda clase de H 
papeles de edición, saljnados g 
tinos, illbuios. escribir, etc. B 

RLMCEIi: 
Plaza del datóte, 

Tet . 5 0 - 0 5 M. 

En la Audiencia. 
E L JUEZ (al querellante), —,» 

dónde fué el acusado con'elceríln 
que le robó a ualed? 

E L guERELLANTíi.-A su casa, 
alstanle de la mía seis leguas. 

HERNIAS 
l í i í l g u c f u s 1 len-
l i f i c a m e n i e 

J C ^ m p o g 
l in ico M E D I C O 
O R T O P É D I C O 

d e M A D R I D 

El. ACUSADO (¡nterrumpiendo) 
¡Pero, seflor, ¡uez, ai fué sólo una 
bromal 

E L jnt-z —iSitencio! iQuedn us
ted conJenado a seis meses di 
prisión por haber llevado la broma 
tan lejos! 

Carlos Nival.—Granada. 

Bl que nos mande hacer venoi 
nos molesta y nos cotiíbe; 
mas los hacemos con gusio 
si son de J a r a b e Or ive . 

—¿En qué se parecen la harii'a 
lacteada, un mantón de Manila, d 
tabaco, un limón y el sublimado? 

—Bn que la harina lacteada ei 
para las papas, el mantón de Ma 
nila tiara las Pepas, el tabaco para 
ias pipas, el timón para las pop.is 
y el Sublimado para laa pupan. 

Matilde Hompart.—Madrid. 

C A S A J I M É N E Z 
Primera casa en 

OBJETOS Pfli in REGALOS 
A p a r a t o ! SotojgrÁtltom. 

C l n e m a t o g r a B a . 

Prec iados , 58 y 60. 

— ¿Adonde se va , d o n IJobua-
liano? 

— Vengo a ver si veo a don Qu-
niersiiido de la Muela, el abojiado. 

- E n la Audiencia lo Ii¿ne LSted, 
en uTi iiiiciü. 

•-[,y sabe usted si tardará rtiiiOl'O 
en sa'if la Muela del juicio? 

Marín.—Dueñas. 

ABTEa OB LA ILUSTH^CIi)* 

Pravlelotiei, 12. 

Ayuntamiento de Madrid
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CREMA 

Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas e¡ 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan ¡as flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l ozan ía 

U - ! 

D E 

U I o 
o S I T A R I O " 

í̂ . = M A Y O 
A D R I D zi= 
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EL.—¿No ve.s allí? Parece una mujer en brazos de un hombre. 
ELLA-—¿SciT. una ahogada? 
EL.—No; probablemente una desahogada. 

[)¡!>. ALPUA.-M'l'i'"'-

.a-i .si/tíWí.;' " ^ lili I iirirmw 
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